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Antecedentes
 El 12 de noviembre de 1868 España y Japón firmaban en Kanagawa, tras una 
breve pero intensa negociación, el Tratado de Amistad, Comercio y Navegación. 
De idéntico contenido a otros Tratados que Japón había igualmente firmado con 
otras naciones occidentales en los años previos al señalado, este documento 
sentó las bases para el restablecimiento de las relaciones diplomáticas entre 
ambas naciones en el último tercio del siglo XIX. Tras la dimisión de José 
Heriberto García de Quevedo de su empleo como enviado extraordinario y 
plenipotenciario de España en Japón, que se produjo por razones políticas justo 
un mes después de la firma del Tratado, fue sustituido al frente de la 
representación diplomática española en Yokohama por Tiburcio Rodríguez 
Muñoz, nombrado cónsul general de España en Japón, cargo que comenzó a 
ejercer al año siguiente, 1869.
 Nada más acceder a su nuevo empleo, Rodríguez Muñoz se informó 
detenidamente acerca del país que le acogía, de los españoles residentes en 
Japón, la mayoría en Yokohama, y del estado de la Legación española en esa 
ciudad. De todo ello dio cuenta en un extenso memorial que escribió al año 
siguiente a su ministro de Estado. Había un asunto que preocupaba muy 
especialmente al diplomático español, y era el de los problemas que causaban en 
Yokohama los españoles allí residentes, en su mayor parte “… marineros 
filipinos, posaderos, jornaleros y calafates, gente toda pendenciosa o desvalida 
que atraídas aquí por los pingües salarios que obtienen en los vapores japoneses 
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y por las ventajas que en su vida y tratos les ofrece la ley de exterritorialidad, son 
continua fuente de reclamaciones por parte de los Japoneses, y originan 
contiendas por lo general sangrientas en que tiene que intervenir la Autoridad 
consular …”1. Conforme al Tratado de 1868, la jurisdicción competente para 
conocer de las cuestiones suscitadas por los nacionales de uno u otro país era la 
nacional, lo que significaba que era la jurisdicción consular española la 
competente para enjuiciar los delitos cometidos por esos marineros o posaderos 
españoles que tantos quebraderos de cabeza causaban a las autoridades japonesas 
pero también a Tiburcio Rodríguez, máximo representante diplomático español 
en Japón en aquellos momentos.
 Por ello, y ante el aumento de súbditos españoles en Yokohama, cuya cifra se 
había incrementado en pocos meses desde treinta y siete a cincuenta y cuatro, 
Rodríguez Muñoz solicitó encarecidamente al Gobierno español se le permitiera 
nombrar al menos a dos agentes de policía consulares, pues, en caso contrario 
“… los juicios del Tribunal serán ilusorios, como lo han sido ya en más de una 
ocasión en que por carecer de fuerza armada han burlado mis pesquisas y 
mandatos los individuos cuyos desmanes o mala fe habían motivado mi acción”2. 
Este asunto debió resolverse en poco tiempo, pues no se volvió a elevar queja 
alguna en el mismo sentido por parte de Tiburcio Rodríguez, cuyo principal 
objetivo desde su llegada, tras analizar la situación, había sido reducir al mínimo 
posible esos incidentes que algunos españoles provocaban en Yokohama y así 
poder mantener relaciones cordiales con las autoridades japonesas.
 Sin embargo, el número de españoles que llegaban a Yokohama era, día a día, 
mayor. Fue el caso de dos buques mercantes, el Altagracia, procedente de 
Saigon, y el Serafin, de Manila, que arribaron en junio de 1870 al puerto de 
Yokohama con sendos cargamentos de arroz. Este hecho supuso un gran alivio 
para Rodríguez Muñoz, quien sufría las bromas, a veces de mal gusto, por parte 
de algún periódico inglés allí publicado, que se burlaba de la nula presencia de 
barcos con bandera española en el señalado puerto: “Su llegada ha sido tan 
oportuna, cuanto que la prensa inglesa de esta localidad hacía diariamente 
1  Carta de Tiburcio Rodríguez Muñoz al ministro de Estado, de mayo-junio de 1870 (Archivo 




chacota de nuestro tratado, llegando hasta decir, que todas las probabilidades 
eran de que ningún buque español se aprovechase de las ventajas por él 
obtenidas. A Dios gracias parece que el comercio de Filipinas da como señales 
de salir de su inacción”3.
 Esa cada vez más numerosa presencia española en Yokohama llevó al cónsul 
Rodríguez a nombrar a Emilio de Ojeda, hasta entonces secretario de la 
Legación, “… para que desempeñe provisionalmente las veces de Cónsul”, y a 
Nicolás María Rivero y Custodio para el empleo de canciller4. Sin embargo, el 
primero de los nombramientos fue desautorizado desde Madrid por razones 
obvias:
“El Regente del Reino se ha enterado del despacho de V.I. nº 17 y se ha servido 
disponer le manifieste que el Secretario de esa Legación D. Emilio de Ojeda no 
podrá ejercer más que las funciones de Vicecónsul cuando el caso lo requiera, 
toda vez que estando unido al carácter diplomático de V.I. el de Cónsul General 
en ese Imperio, no puede haber en la residencia de V.I. quien ejerza el cargo de 
Cónsul que le compete por completo”5.
 Por tanto, la década de los años 70, inmediatamente posterior a la firma del 
Tratado con Japón, se iniciaba en la Legación española en Yokohama con la 
siguiente estructura: Tiburcio Rodríguez, cónsul y encargado de negocios; 
Emilio de Ojeda, secretario y vicecónsul para aquellos casos que lo requirieran, 
y Nicolás María Rivero, canciller e intérprete de lenguas.
 Sin embargo, el celo de Tiburcio Rodríguez por la salvaguarda de los intereses 
españoles en Japón le condujo a proponer de nuevo el nombramiento de otro 
cónsul en Yokohama, así como de otro más en Nagasaki. De la primera ciudad 
escribía en una larga misiva al ministro de Estado que su situación geográfica, su 
proximidad a la capital y el hecho de ser cabeza de las grandes líneas de 
comunicación marítima entre Europa, China y América lo convertía en el punto 
de concentración más importante del comercio extranjero y japonés, y utilizado 
además como punto de retorno a España de algunos españoles, quienes desde 
Yokohama partían a Filipinas, de allí a San Francisco, y desde esta ciudad 
3  Carta de Tiburcio Rodríguez Muñoz al ministro de Estado, de 10 de julio de 1870 (Ibidem).
4  Carta de Tiburcio Rodríguez Muñoz al ministro de Estado, de 8 de agosto de 1870 (Ibidem).
5  Carta del ministro de Estado a Tiburcio Rodríguez, de 12 de octubre de 1870 (Ibidem).
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tomaban el tren en la nueva vía férrea que unía la costa oeste con la este en 
Nueva York, para desde allí viajar por mar hasta Europa. Respecto de Nagasaki, 
mencionaba que por “… lo frecuentado de su rada y a lo activo de su tráfico 
existe en él una verdadera colonia de marineros filipinos, que ya porqué hayan 
concluido sus compromisos de embarque o porqué quieran renovarlos, originan 
quejas y reclamaciones, que hacen forzosa la existencia allí de un consulado 
español”6. No obstante estas poderosas razones aducidas por el cónsul 
Rodríguez, el nombramiento de esos dos cónsules más no se verificó hasta años 
más tarde, pues la delicada situación de la Hacienda española no lo hizo posible 
en esos momentos.
 Ya en 1871 se produjo un hecho verdaderamente trascendental, aunque 
simbólico, en las relaciones España-Japón. No fue otro que la visita que pudo 
cursar el cónsul Rodríguez Muñoz a la antigua capital, Kioto, honor que hasta 
entonces solo habían tenido los representantes diplomáticos de Francia e 
Inglaterra. Rodríguez se mostraba exultante y verdaderamente orgulloso por ello:
“Desde que el Japón se abrió a los extranjeros, solo habían podido visitar a 
Kioto, seis años hace, el Ministro de Francia, Mr. Roche, y el de Inglaterra, Sir 
Harry Parkes. En el mismo suntuoso templo donde éste fue alojado, lo he sido 
yo, y donde flotó la bandera británica ha flotado la española. Penetrar por 
segunda vez, y con las circunstancias tan favorables y tan honrosas para 
nosotros y para nuestros respectivos países con que lo hemos hecho, penetrar, 
digo, hasta Kioto, la residencia sagrada de los Mikados, la sede de la religión, 
la cuna de la gran aristocracia japonesa, sistemáticamente hostil al extranjero, 
es un suceso cuya verdadera trascendencia solo puede medirse aquí. Yo en 
honor de mi Gobierno, me envanezco de haber sido actor en él. Dios guarde a 
V.E. muchos años. Yokohama 1º de Mayo de 1871”7.
 Si en 1870 el Altagracia y el Serafín habían sido los primeros buques 
mercantes españoles en arribar a Yokohama, en 1872 salió de Yokohama rumbo 
a Manila el primer buque fletado por el gobierno japonés, lo que supuso todo un 
hito en las relaciones comerciales hispano-japonesas tras la firma del Tratado. El 
barco iba cargado de arroz, de más calidad y más barato que el que desde China 
6  Carta de Tiburcio Rodríguez al ministro de Estado, de 15 de diciembre de 1870 (Ibidem).
7  Carta de Tiburcio Rodríguez al ministro de Estado, de 1 de mayo de 1871 (AHN, Ministerio 
de Asuntos Exteriores. H1632, año 1871).
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vendían al archipiélago filipino:
“Legación de España en el Japón. Exmo. Señor. Muy Sr. mío: Desde que se 
hizo el tratado entre España y este Imperio, ningún barco había salido de aquí 
para Filipinas hasta el 23 del mes último, en que ha hecho rumbo a Manila uno 
fletado por el Gobierno Japonés con cargamento de arroz. Hay en Yedo grandes 
existencias de este artículo en los almacenes del Ministerio de Hacienda, y 
como parece que en aquella colonia nuestra se siente alguna escasez de él … Si 
cuando allí se experimente necesidad hay aquí sobrantes, el Japón podrá dar a 
Filipinas un arroz de tan buena calidad y quizás más barato que el de China y 
Cochinchina y viceversa, de donde la ocasión de un pie de tráfico entre dos 
mercados que se hallan tan vecinos. Yokohama 6 de Agosto de 1872”8.
La frustrada visita a España de la embajada Iwakura
 En el año 1871 el Gobierno japonés envió una embajada a recorrer varios 
países occidentales. Su objetivo fue, señala Pérez Rubio, “… investigar aspectos 
de su política, su economía e industria, su sociedad y sus artes”, además de 
forzar de esta manera una posterior revisión de los tratados que, como se verá 
más adelante, se produjo efectivamente9. Desde la Legación española en 
Yokohama, Tiburcio Rodríguez escribió al ministro de Estado dando cuenta de la 
noticia de dicha embajada extraordinaria que, como le manifestó el ministro 
Iwakura, titular de Negocios Extranjeros en el Gobierno japonés, pretendía “… 
enterar a los Gobiernos respectivos del nuevo orden de cosas y de la manera 
pacífica y feliz como se ha verificado un cambio político que, siendo de la mayor 
trascendencia, no ha producido sacudimiento alguno, y finalmente aprovechar al 
mismo tiempo la coyuntura para tratar los puntos cardinales que deben ser en 
materia de disensión al revisarse los pactos existentes”10. Al mismo tiempo, 
Rodríguez trasladó a Madrid la intención de esta embajada de pasar por Madrid, 
8  Carta de Rodríguez Muñoz al ministro de Estado, de 6 de agosto de 1872 (AHN, Ministerio 
de Asuntos Exteriores, H1632, año 1872).
9  Rubio Pérez, D., “Desarrollo y pérdida: Diferencias culturales y sociales desde el Japón de 
preguerra hasta la actualidad”, en Colección Española de Investigación sobre Asia Pacífico, 
Granada, 2006, núm. 1, págs. 247–265, 249.
10  Carta de Rodríguez Muñoz al ministro de Estado, de 24 de noviembre de 1871 (AHN, 
Ministerio de Asuntos Exteriores, H1632, año 1871).
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pues según le había comentado el ministro Iwakura el Japón daba “… sumo 
precio a su amistad con España, y siendo Madrid uno de los puntos que la 
Embajada debía visitar …”11, y en consecuencia le solicitó informara de ello al 
Gobierno español.
 Todo parecía confirmar que esta embajada japonesa pasaría por España tras 
visitar EE.UU. y otros países europeos. La composición de esta misión 
diplomática, además del ministro Iwakura, quien la encabezaba, era la siguiente:
“Su Majestad se ha propuesto nombrar para esta mision a Ywakura [ … ], 
Vicepresidente del Ministerio con el carácter de Embajador Extraordinario y a 
Kido Takasuke, Consejero de Estado; Okubo Toshimichi Ministro de Hacienda; 
Yto Kirofumi, Ministro asistente de Obras Publicas; y Yamaguchi [ … ] 
Ministro asistente de Negocios Extranjeros, en calidad de Vice-Embajadores y 
a fin de estrechar las amistosas relaciones que hoy existen entre el Japón y 
dichas Naciones Extranjeras”12.
 La embajada salió de Yokohama el día 23 de diciembre de 1871 camino de 
San Francisco sin un itinerario previamente marcado. Según Tiburcio Rodríguez, 
se detendrían en EE.UU. alrededor de mes y medio, desde allí pasarían a 
Inglaterra, y después al continente para llegar a España en verano de 1872. Sin 
embargo, la realidad fue que tras visitar un total de 12 países: EE.UU., Inglaterra, 
Francia, Bélgica, Holanda, Alemania, Rusia, Dinamarca, Suecia, Italia, Austria y 
Suiza, la delegación japonesa no pasó por España, ni por Portugal. En opinión de 
Rubio Pérez, esta decisión pudo deberse a que estos dos países no mantenían con 
Japón una relación de amistad desde antaño, y alegaba para justificarlo la 
persecución religiosa de los siglos XVI y XVII contra religiosos de ambas 
naciones ibéricas13. Sin embargo, tras la reciente firma del Tratado de 1868 la 
relación hispano-japonesa, es verdad que todavía incipiente, se desarrollaba en 
términos de amistad y cordialidad. Y aunque lo ocurrido antaño no se había 
olvidado en ninguna de las dos naciones, se hizo un importante esfuerzo por 
ambas partes en el sentido de olvidar hechos transcurridos dos siglos y medio 
11  Ibidem.
12  Nota del Ministerio de Negocios Extranjeros japonés, de 27 de noviembre de 1871, traducida 
del inglés (Ibidem).
13  Rubio Pérez, Desarrollo y pérdida: Diferencias culturales y sociales desde el Japón de 
preguerra hasta la actualidad, pág. 249.
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antes, imponiéndose el deseo de restablecer relaciones basadas en la mutua 
confianza.
 Muy probablemente, la convulsa situación política en España tras la 
Revolución de 1868 que dio inicio al Sexenio Revolucionario modificó las 
iniciales intenciones del Gobierno japonés. No tenemos constancia alguna de que 
las autoridades españolas se lamentaran especialmente por ello, no por falta de 
interés, sino que inmerso el país como estaba en una enorme inestabilidad 
política, no hubo tiempo para atender otras cuestiones. El asesinato de Prim, el 
difícil reinado de Amadeo I de Saboya, su posterior abdicación y la proclamación 
de la I República, todo ello en el corto espacio de tres años, aconsejaría a la 
delegación japonesa no visitar España para así evitar inmiscuirse en asuntos 
internos de un país con el que acababa de restablecer relaciones. En todo caso 
Esta decisión no enturbió lo más mínimo las relaciones entre Japón y España, 
como se va a ver a continuación.
Excelentes relaciones hispano-japonesas: 1874–1890
 En el año 1874, y ya con las relaciones entre Japón y España dentro de la más 
absoluta cordialidad y normalidad diplomática y comercial, Tiburcio Rodríguez 
y Muñoz abandonó su empleo de cónsul y encargado de negocios de España en 
Japón, pasando a desempeñar idéntico cometido en la Legación española en la 
República de Uruguay14. Le sustituyó en estos empleos Mariano Álvarez, quien 
tomó posesión de ellos en Yokohama el 1 de junio de 187515.
 Como era inveterada costumbre diplomática, Álvarez fue recibido en 
audiencia por el Tenno justo un mes después de tomar posesión de sus empleos. 
Así, viajó a Yedo, donde se encontraba la capital, y tras ser trasladado en carruaje 
al Palacio Imperial, y en presencia del emperador de Japón, pasó a leer el 
14  Gaceta de Madrid, del miércoles 22 de julio de 1874, t. III, núm. 203, pág. 185.
15  Carta de Mariano Álvarez al ministro de Estado, de 1 de junio de 1875: “Legación de España 
en el Japón. Excmo. Señor. Muy señor mío: En el día de la fecha de hoy he tomado posesión 
del destino de Encargado de negocios y Cónsul General de España en el Japón, para el que fui 
nombrado por Decreto de veinte y ocho de Octubre próximo pasado. Lo que tengo la honra de 
participar á V.E. para su superior conocimiento. Dios guarde á V.E. muchos años. Yokohama 
1º de junio de 1875” (AHN, Ministerio de Asuntos Exteriores, H1632, año 1875).
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siguiente mensaje del rey Alfonso XII y del Gobierno español:
“Al encargarme el Gobierno de mi Augusto Soberano S.M. el Rey D. Alfonso 
XII de la honrosa misión de representar a la Nación española cerca del Gran 
Imperio del Japón me encomendó muy especialmente expusiese al de V.M. 
Imperial sus vehementes deseos de estrechar más y más las relaciones 
amistosas y comerciales que tan felizmente existen en la actualidad entre 
ambos países. Por mi parte puedo asegurar a V.M. que todos mis esfuerzos se 
encaminarán al logro de tan laudable fin y para conseguirlo cumplidamente 
cuento con la alta protección de V.M. y la sabiduría de su lustrado Gobierno”16.
 Palabras a las que respondió en persona el emperador de la siguiente forma:
“Señor Encargado de Negocios: La misión que os trae a tan lejanas tierras no 
ha de ser estéril para los interesas de ambas Naciones, pues que a la solicitud de 
vuestro Augusto Soberano respondo yo con el aprecio y simpatía que su Real 
persona Me infunde. Podéis contar que el mismo placer que en daros la 
bienvenida tengo, lo tendrá mi Gobierno en estrechar con vos relaciones 
oficiales y personales que robustecerán más y más los lazos que unen 
amistosamente a ambas Naciones”17.
 Solo un año después, el 1 de abril de 1876, el rey Alfonso XII recibió las 
cartas credenciales del nuevo enviado extraordinario y ministro plenipotenciario 
de Japón en España, Jushie Wooyeno Kagenori. El rey español estuvo 
acompañado en la ceremonia del ministro de Estado y de los más altos 
funcionarios de la Casa Real; antes de entregar sus cartas credenciales, Jushie 
Wooyeno pronunció un discurso en nombre de su emperador en el que señalaba 
como una anomalía el hecho de que ningún embajador japonés hubiera podido 
visitar España hasta entonces “por circunstancias inevitables”, a diferencia de 
otros países europeos. Por ello, manifestaba que su “… augusto amo lo ha 
deplorado mucho, y ha dado nuevamente órdenes para que manifieste a V.M. su 
sincero deseo de que las más amistosas relaciones puedan existir siempre entre 
su Nación y la de V.M.”, al mismo tiempo que trasladaba la felicitación del 
emperador de Japón por el fin de la que denominaba “guerra civil” en España, 
16  Palabras pronunciadas al emperador del Japón por Mariano Álvarez, nuevo cónsul general de 
España, el 1 de julio de 1875 (Ibidem).
17  Respuesta del emperador japonés a Mariano Álvarez (Ibidem).
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sin duda para referirse al fin del Sexenio Revolucionario que dio lugar, además, 
al inicio de la Restauración. Acto seguido entregó al rey las cartas credenciales18.
 Las palabras del representante japonés fueron respondidas por Alfonso XII 
agradeciendo la felicitación del emperador y manifestando el deseo de mantener 
las más cordiales relaciones entre ambas naciones. Terminó el monarca español 
congratulándose especialmente por la llegada a España del primer embajador del 
Imperio de Japón; lo hizo con estas palabras: “En cuanto a vos, Sr. Ministro, 
podéis desde luego con que siempre conservaré grato recuerdo de la llegada a mi 
Corte del primer Representante de vuestro augusto Soberano”19.
 Sentadas, por tanto, las bases para una fructífera relación entre ambas 
naciones, Mariano Álvarez inició conversaciones con el Gobierno japonés para 
establecer de forma regular el comercio entre Japón y Filipinas, del que se 
beneficiarían tanto unos como otros. Esto aumentaría la presencia de españoles 
en el archipiélago japonés, por lo que en 1877 se hizo un proyecto para 
establecer en Yokohama un hospital español para ser usado, en caso de 
necesidad, por los civiles y militares españoles de Filipinas que visitaran 
Yokohama.
 Por otro lado, el Gobierno japonés, ávido siempre de aplicar en su país todos 
los adelantos de los que ya disfrutaba Occidente en las diferentes ramas del 
saber, solicitó al Gobierno español el envío de determinada documentación que 
pudiera informar a las correspondientes autoridades niponas. Por ejemplo, en 
1880 se pidió se les remitieran todas las leyes y reglamentos vigentes en España 
en materia de sanidad, petición que fue trasladada a España por Luis del Castillo 
Trigueros, nuevo ocupante de la Legación española. Varias epidemias habían 
asolado en los últimos años el territorio japonés, por lo que se quería 
información acerca de la lucha contra estas epidemias en algunos países 
occidentales:
“Legación de España en el Japón. Exmo. Señor. Muy Señor mío: Por encargo 
del Señor Ministro del Interior de este Imperio, suplico á V.E. se sirva 
remitirme las leyes y reglamentos hoy vigentes en España en materia de 
Sanidad. Este Señor ministro desea especialmente informarse acerca de la 
18  Gaceta de Madrid, del domingo 2 de abril de 1876, t. II, núm. 93, pág. 45.
19  Ibidem.
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organización, poderes, atribuciones de la Junta Consejo Superior de Sanidad. 
Siendo tan interesante para este Gobierno el estudio de este ramo de la 
legislación, dadas las complicaciones que han surgido con motivo de las 
epidemias reinantes en estos últimos años, ruega a V.E. se sirva acceder a este 
deseo del Gobierno japonés, pidiendo al Señor Ministro de la Gobernación los 
datos y documentos necesarios, y remitiéndoselos a la mayor brevedad. 
Yokohama 13 de Abril de 1880”20.
 También se pidieron a la Corte española noticias acerca de los “usos y 
etiquetas de Palacio”, donde se describía el desarrollo de todas y cada una de las 
ceremonias que se celebraban en la Corte del rey. Así lo reclamó en 1886, desde 
Tokio, José Delavat, titular en esos momentos de la Legación española en Japón. 
En respuesta a esta petición, el 20 de junio del mismo año el primer introductor 
de embajadores, Mariano R. Garzo del Valle, remitió al ministro de Estado, para 
que éste lo enviara a Japón, un documento de cuatro páginas que recogía, en 
idioma francés, los usos y etiquetas solicitados21.
 Igualmente, en materia de enseñanza recibía Japón el consejo y ayuda de 
numerosos expertos y Gobiernos extranjeros, entre ellos el español. En 1888, el 
barón Koki Watanabe, “presidente de los estudios” de la Universidad Imperial, 
ya constituida, solicitó el envío por “… el Gobierno de S.M. de las leyes, 
reglamentos y programas que forman hoy de nuestro sistema de enseñanza”. A 
cambio, se enviaba a España el almanaque de dicha Universidad, “… cuya 
sección de ciencias exactas y naturales se distingue especialísimamente”22.
 Por entonces, y desde que Jushie Wooyeno había tenido el privilegio de ser 
nombrado primer “embajador” o representante nipón en España, en 1876 como 
ya se ha visto, otras dos personas le habían sucedido en tan importante menester. 
Ya en 1882 el Gobierno japonés había manifestado a Luis del Castillo Trigueros 
su intención de crear una legación permanente de Japón en España, como le 
había señalado al diplomático español el ministro japonés de Negocios 
Extranjeros:
20  Carta de Luis del Castillo Trigueros al ministro de Estado, de 13 de abril de 1880 (AHN, 
Ministerio de Asuntos Exteriores, H1632, año 1880).
21  AHN, Ministerio de Asuntos Exteriores, H1633, año 1886.
22  Carta al ministro de Estado de la Legación de España en Japón, de 5 de febrero de 1888 (AHN, 
Ministerio de Asuntos Exteriores, H1633, año 1888).
（12）
181
“Muy Señor mío: tengo la honra de participar a V.E. como continuación a mi 
Despacho nº 71 de 11 del actual que Mr. [ … ], Ministro de Negocios 
extranjeros me manifestó hace unos días almorzando en su casa-palacio que 
había propuesto al Consejo del Imperio la creación de una legación permanente 
del Japón en la Corte de España pero que habiendo empezado las vacaciones de 
este alto Cuerpo con motivo de los fuertes calores no podrían tomar acuerdo 
hasta que reanude sus sesiones, que tenía esperanzas de que su propuesta sería 
favorablemente resuelta y que en su consecuencia se le concedería la 
autorización necesaria para la creación de dicha Legación. Como es natural 
hice presente a S.E. la satisfacción con que el Gobierno de España recibiría la 
noticia del nombramiento de un Representante del Japón con residencia fija en 
Madrid, lo cual no podría menos de estrechar las relaciones entre ambas 
Potencias”23.
 Sin embargo, la promesa del Gobierno japonés no se hizo efectiva, como se 
verá más adelante, hasta 1890. Todavía en 1883 la representación diplomática 
japonesa en España se ejercía desde París por el brigadier Yudzuru Ida, quien 
abandonó la capital parisina de vuelta a Japón en marzo de ese año24, y años más 
tarde por el marqués de Hachisuka en calidad de enviado extraordinario y 
ministro plenipotenciario del emperador del Japón25.
 En 1888 coincidieron dos acontecimientos importantes que vinieron a 
impulsar y fortalecer las relaciones entre Japón y España26. Por un lado, el 
establecimiento en Yokohama de una nueva casa comercial, de nombre Odón 
Viñals, “compañía de importación y exportación entre España, Japón (Tokio, 
Yokohama y Kobe) y China (Shanghái, Honk Kong, Amoy, Cantón)”27. Este 
empresario, quien ya había abierto tres años antes en Barcelona un local con el 
23  Carta de Luis del Castillo Trigueros al ministro de Estado, de 31 de julio de 1882 (AHN, 
Ministerio de Asuntos Exteriores, H1633, año 1882).
24  Gaceta de Madrid, del miércoles 14 de marzo de 1883, tomo I, núm. 73.
25  Gaceta de Madrid, del miércoles 12 de mayo de 1886, t. II, núm. 132, pág. 417.
26  Con anterioridad a 1888, el emperador japonés premió a tres funcionarios españoles con 
sendas condecoraciones como muestra de acercamiento y agradecimiento a su labor en 
beneficio de las relaciones entre España y Japón. A Joaquín Varela le fue concedida la 2ª clase 
de la Orden Imperial del Sol Naciente, y a Agustín de la [ … ] y a José Rica y Calvo la 3ª clase 
de la misma Orden. En los tres casos, este reconocimiento del emperador se produjo en 1886 
(AHN, Ministerio de Asuntos Exteriores, H1633, año 1886).
27  Barlés Báguena, E., “Presencia e impacto del arte japonés en España en la época del 
Japonismo (segunda mitad del siglo XIX y primeras décadas del XX. Un estado de la 
cuestión)”, en Boletín de Bellas Artes, XL, Sevilla, 2012, págs. 72–139, 87.
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singular nombre de El Mikado28, se decidió por extender su negocio en el propio 
Japón aprovechando la enorme influencia y admiración que la cultura japonesa 
había adquirido en toda Europa: “Tengo la satisfacción de dar cuenta a V.E. del 
establecimiento de otra nueva casa española en el puerto de Yokohama, que bajo 
la razón social de Odón Viñals se ocupará en gran escala del comercio de 
exportación e importación entre el Japón y la Península”29.
 El otro acontecimiento fue la participación japonesa en la Exposición 
Universal de Barcelona de 1888. Esta Exposición fue considerada como la vía de 
entrada en Europa de la estética oriental del Extremo Oriente:
“Junto a los comentarios favorecidos y entusiasmados de los propios catalanes, 
la importancia de la celebración de la Exposición Universal de Barcelona reside 
… en ser la ciudad como el captador de las corrientes renovadoras, culturales y 
artísticas que cimentaron los gérmenes del movimiento moderno del arte, y 
sobre todo, al mismo nivel europeo de las ciudades más avanzadas, como París 
o Bruselas, a las que fueron introducidos el arte y los objetos artísticos del 
Extremo Oriente, acompañados de una nueva y diferente estética”30.
 La repercusión de la participación de Japón en la Exposición fue inmensa. Por 
ejemplo, cita Sue-Hee a J.Yxart, quien en su obra El año pasado. Letras y artes 
en Barcelona, describió el pabellón japonés y los productos allí expuestos de la 
siguiente manera:
“… La caseta japonesa, junto al lago, es también característica tal vez más que 
por su estilo harto conocido, por ser peculiar modelo de la habilidosa maestría 
con que improvisan los japoneses tales construcciones valiéndose 
particularmente del bambú y de la madera de enebro en su estado natural, 
contándolos, ensamblándolos, y labrándolos primorosamente y de tal modo, 
que pueden montar y desmontar el pabellón fácilmente y utilizando todas sus 
piezas …”31.
28  Ibidem.
29  Carta al ministro de Estado desde la representación diplomática española en Tokio, de 20 de 
abril de 1888 (AHN, Ministerio de Asuntos Exteriores, H1633, año 1888).
30  Sue-Hee, K., “La presencia de Japón en la Exposición Universal de Barcelona de 1888, y su 
repercusión en la sociedad española finisecular”, en Revista Española del Pacífico, Asociación 




 También La Ilustración Española y Americana se hizo eco un año después de 
la Exposición de la participación japonesa, publicándose un grabado ilustrativo 
de su Sección32. Una ola de japonismo inundó Europa, y se dejó sentir en la 
literatura española de finales del siglo XIX y principios del XX, con Gómez de 
la Serna, Juan Ramón Jiménez o Gómez Carrillo como más relevantes 
exponentes de tal tendencia. Sue-Hee recoge estos versos del futuro Premio 
Nobel español, Juan Ramón Jiménez, en su obra Las Hojas Verdes, como 
paradigma de esa querencia “japonesa” de la literatura española: “Heine, 
Laforgue, Verlaine … Luna de mi corazón, niña blanca, si ha nacido en el Japón, 
baja a mis labios tu cara de flor de almendro, pues eso lo necesito yo para darte 
un beso. Háblame tú con tu voz musmé fresca y gentil luna de nardo, de arroz y 
marfil¡¡¡ Y si fueras por tu cuna noble y pálida princesa cásate conmigo, luna 
japonesa¡¡¡¡”33.
 En 1890, creado ya el Consulado español en Yokohama34, se decidió trasladar 
la Legación diplomática a Tokio, donde residía el resto del Cuerpo diplomático 
extranjero acreditado en Japón. Una vez construido en Tokio un hotel con la 
capacidad y dignidad necesarias para acoger la representación diplomática 
española, el 1 de diciembre de ese año Del Castillo Trigueros se trasladó allí. De 
esta forma estaría más cerca tanto del Gobierno japonés como del resto de los 
embajadores:
“El residir la Legación de España en la Capital del Imperio, es sumamente 
ventajoso, tanto más en los actuales momentos en que el Gobierno de S.M. 
tiene el ánimo de construir una Casa Legación, y si hasta ahora mi residencia 
había sido el inmediato puerto de Yokohama con la debida autorización del 
digno antecesor de V.E., era debido a la imposibilidad de instalarme 
convenientemente en Tokio, en donde hasta ahora, no ha habido ningún Hotel 
regularmente montado ni más medio de vivir que en casas japonesas cuyas 
32  Ibidem.
33  Ibidem.
34  En 1885 se adoptó tal decisión, que agradeció efusivamente Manuel Pastor y Bedoya, 
encargado de la Legación, precisamente desde Yokohama, al ministro de Estado: “El que 
suscribe al expresar a V.E. agradecimiento por haber tomado en cuenta las justas razones 
expuestas por su digno Jefe, no puede menos de felicitar al Gobierno de S.M. por una medida 
que hará más por el comercio de España en este país y su prestigio a los ojos de este Gobierno 
que cuantos esfuerzos haya hecho hasta ahora, y no ha omitido ninguno, esta Legación de S.
M.” (AHN, Ministerio de Asuntos Exteriores, H6133, año 1885).
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condiciones no están en armonía con las necesidades de los europeos”35.
 No obstante, solo un año más tarde Del Castillo Trigueros se vio obligado a 
trasladarse de nuevo a Yokohama por razones sanitarias, aunque decidió seguir 
fechando en Tokio los despachos enviados a Madrid “… como hacen los demás 
colegas, porque estando el puerto de Yokohama tan próximo a aquella Capital se 
le considera casi como un arrabal de la misma”36. En efecto, Del Castillo 
Trigueros se estableció de nuevo en dicha ciudad, concretamente en “la colina de 
Yokohama nº 151”. Allí pudo alquilar una casa de buen aspecto, espaciosas 
habitaciones y un magnífico jardín, residencia que le permitiría corresponder con 
almuerzos y las atenciones debidas a las que recibía tanto de los ministros 
japoneses como de sus colegas diplomáticos. El coste además no era muy 
elevado: setenta dólares al mes si su estancia era inferior a un año, y sesenta y 
cinco si se extendía más allá de ese período37. Lógicamente, la dignidad que 
requería la función diplomática podía cumplirse con mayor efectividad y 
decencia en una casa o palacio particular que en un hotel.
 Sin embargo, a pesar de la escasa distancia entre Tokio y Yokohama, y de las 
razones aducidas por el diplomático español para avalar su decisión del traslado, 
desde el Ministerio de Estado español se decidió en 1893, también en buena 
lógica diplomática, que la Legación española residiera de forma permanente en 
Tokio. Orden que Del Castillo Trigueros se apresuró a cumplir:
“Legación de S.M. Católica. Exmo. Señor. Muy Sor mío: Tengo la honra de 
participar à V.E. que he recibido la Real Orden comunicada nº 3 de 14 de 
Febrero pasado disponiendo que la Legación de España en el Japón se 
establezca en Tokio. En su consecuencia me apremio a manifestar à V.E. que en 
el próximo otoño que es la época en que los Representantes extranjeros 
regresan a la Capital, me trasladaré a ella, no verificándolo desde luego porque 
dentro de unos días se empiecen a ausentar de Tokio mis colegas. Dios guarde a 
35  Carta de Luis del Castillo Trigueros al ministro de Estado, de 1 de diciembre de 1890 (AHN, 
Ministerio de Asuntos Exteriores, H1633, año 1890).
36  Carta de Del Castillo Trigueros al ministro de Estado, de 11 de julio de 1891 (AHN, 
Ministerio de Asuntos Exteriores, H1633, año 1891).
37  Así se lo comunicó Del Castillo Trigueros al ministro de Estado el 12 de agosto de 1892 (AHN, 
Ministerio de Asuntos Exteriores, H1634, año 1892).
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V.E. muchos años. Tokio 22 de Abril de 1893”38.
 Tal era el interés de ambas naciones por intensificar sus relaciones culturales, 
comerciales y en otros muchos ámbitos, que en 1892 el Gobierno japonés 
trasladó al español, por intermediación de Luis del Castillo Trigueros, su deseo 
de difundir la lengua española en Japón, pues ello redundaría en beneficio del 
comercio español-japonés a través de Filipinas. Así lo comunicaba el 
diplomático español al ministro de Estado:
“Este Gobierno que empieza a ocuparse con preferente atención de cuanto se 
relaciona con su comercio y desea a todo trance prestarle su decidido apoyo, y 
en la inteligencia de que a parte del negocio de la seda que indispensablemente 
ha de hacerse con Europa considera que para los demás productos del país los 
mercaderes que más ventajas pueden ofrecer son los de las próximas 
posesiones españolas y los de la América española en todo el litoral bañado por 
el Gran Océano”39.
 La decisión del gobierno japonés llegaba incluso, en esos momentos, a 
privilegiar la lengua española sobre la inglesa: “De aquí el que considere 
indispensable se generalice, entre los japoneses dedicados al comercio, la lengua 
española en sustitución a la inglesa que es en la actualidad la que más se 
practica”40. ¿Cómo habría de articularse el fomento del español en Japón? El 
medio ideado para ello, tal y como le comentó el señor Maghaki, secretario 
particular del ministro de Justicia japonés, a Luis del Castillo Trigueros, fue la 
creación en Tokio de una Sociedad de Lengua Española: “… tiene el propósito 
de establecer una Sociedad de lengua española en esta Corte. Como es natural he 
contestado al Señor Maghaki que encuentro la idea muy acertada, y que me 
alegraré dé buenos resultados. Si el proyecto se realiza no dejaré de ponerlo en el 
superior conocimiento de V.E. por la importancia que entraña, y por la tendencia 
que revela á los propósitos que suponemos en este Gobierno con relación a sus 
38  Carta de Luis del Castillo Trigueros al ministro de Estado, de 22 de abril de 1893 (AHN, 
Ministerio de Asuntos Exteriores, H1634, año 1893).
39  Carta de Luis del Castillo Trigueros al ministro de Estado, de 14 de abril de 1892 (AHN, 




ideas colonizadoras. Tokio 6 de Abril de 1892”41. Aunque, como puede 
observarse, ya se apreciaba en la decisión del Gobierno japonés otra intención 
adicional a la manifestada, sobre lo que se hablará más adelante, el proyecto no 
pudo ser acogido más que favorablemente desde España.
 Un año escaso bastó para que este proyecto se hiciera realidad; el 27 de marzo 
de 1893 Del Castillo Trigueros daba cuenta de la constitución en Tokio de la 
Sociedad de la Lengua Española, y de otros interesantes detalles organizativos 
como su presidente, miembros y estatutos:
“Cúmpleme participar a V.E. que ha quedado definitivamente constituida en 
esta Capital la Sociedad de la Lengua española; habiendo sido elegido 
Presidente de la misma el Sor Marqués Hachisuka, antiguo Príncipe tributario 
de [ …. ] y Ministro Plenipotenciario en París y Madrid y en la actualidad 
Presidente del Senado. Esta Sociedad que cuenta ya con gran número de 
asociados me ha conferido los títulos de Miembro honorario y fundador de la 
misma. La Presidencia honoraria será conferida a unos de los Príncipes de la 
Casa Imperial. Adjuntos me permito incluir a V.E. los estatutos de la referida 
Sociedad que acabo de recibir”42.
 Esta buena marcha de las mutuas relaciones entre las dos naciones tan solo se 
vio puntualmente enturbiada por el interés japonés en alguna de las posesiones 
españolas en el Pacífico, caso de las islas Marianas. En este sentido, Togores 
Sánchez describe como las autoridades españolas intuyeron el rol que quería 
jugar Japón en el ámbito geográfico del Pacífico en su deseo de emular el poder 
territorial de las potencias occidentales en la época del colonialismo: “Pronto los 
diplomáticos españoles comprendieron la actitud y el papel que Japón deseaba 
ocupar en Extremo Oriente. Los conflictos por Corea y Formosa mostraron cómo 
el Japón no se contentaba con la voluntad y la fuerza para intentar situarse entre 
las grandes potencias por pleno derecho”43.
41  Carta de Luis del Castillo Trigueros al ministro de Estado, fechada en Tokio el 6 de abril de 
1892 (Ibidem).
42  Carta al ministro de Estado de Luis del Castillo Trigueros, de 27 de marzo de 1893 (AHN, 
Ministerio de Asuntos exteriores, H1634, año 1893).
43  Togores Sánchez, L. E., “El inicio de las relaciones hispano-japonesas en la época 
contemporánea (1868–1885)”, en Revista Española del Pacífico, Asociación Española de 
Estudios del Pacífico, nº 5, año V, enero-diciembre 1995, págs. 17–42, 34.
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 Así las cosas, ya en 1880 se produjo una curiosa propuesta por parte de Japón 
a las autoridades españolas para la compra de dichas islas. A la llegada de la 
corbeta española Doña María de Molina al puerto de Yokohama, el 9 de julio de 
ese año, su comandante, Tomás Olleros, fue recibido en audiencia por el ministro 
de Marina japonés el vicealmirante Enomoto. En el transcurso de la 
conversación, tal y como relató días después al ministro de Estado Luis del 
Castillo Trigueros, el “… Ministro de Marina le hizo presente que debiéndose 
abolir en el Japón la pena de muerte y no teniendo este imperio posesiones 
lejanas adonde enviar los deportados, le convendría tener islas como las 
Marianas. Con algunos rodeos le preguntó acto continuo si creía él que el 
Gobierno de España querría entrar en negociaciones con el del Japón para la 
cesión de dichas islas”44. Sorprendido ante esta propuesta, el comandante Olleros 
respondió al ministro japonés que no entendía la razón de dirigirse a él, pues en 
la misma audiencia estaba presente Del Castilla Trigueros, a lo que el 
vicealmirante Enomoto respondió que “… él no había querido nunca hablar 
sobre el particular por evitar a la pregunta todo carácter oficial”45. Parece que en 
ese momento todo quedó así, en una mera proposición de carácter informal.
 Sin embargo, una década después el Gobierno español tuvo conocimiento, 
gracias a Luis del Castillo Trigueros, de ciertos movimientos japoneses en el 
Pacífico, tanto de índole comercial como militar, que el diplomático español 
sospechaba podían en un futuro lesionar los intereses españoles en la zona. Así, 
en una carta fechada el 28 de febrero de 1892, lacrada con el sello de 
“Reservado”, el diplomático español exponía una interesante reflexión 
geopolítica sobre la cada vez más numerosa presencia japonesa en las aguas 
cercanas a Filipinas:
“Este Gobierno que sueña con el engrandecimiento de su país, y como este no 
lo puede conseguir por el próximo Continente en donde el poderío de Rusia es 
un obstáculo para él insuperable, tiene fija su atención desde hace tiempo, en la 
inmensa Oceanía cuyas aguas bañan las extensas costas del Japón=Los 
Archipiélagos que constituyen nuestro vasto Imperio colonial en estos mares 
son los que por su posición topográfica se ofrecen en primer lugar á sus 
44  Carta de Luis del Castillo Trigueros al ministro de Estado, de 22 de julio de 1880 (AHN, 




atrevidas aspiraciones. De ahí el que sus barcos de guerra empiecen a visitar 
con demasiada frecuencia nuestras islas, el que proyecten establecer en ellas 
colonos, el que la prensa indígena nos trate á veces con poca consideración, 
dando à conocer sus propósitos de engrandecimiento á costa de nuestras 
posesiones, como se desprende de las traducciones que tuve la honra de remitir 
á V.E. con mi despacho nº 42 de 18 de Mayo de 1890 y lo que indicaba en mi 
Despacho nº 47 de 27 del mismo mes y año; y por último el haberse 
anexionado las islas Volcanes que si bien son islotes desiertos, no por eso deja 
de tener cierta importancia, toda vez que la posesión de esta islas les acerca de 
una manera sospechosa de las Marianas … A este estado de cosas que 
empezamos á lamentar, sospecho que también ha contribuido, primero, el 
establecimiento del Consulado del Japón en Manila … y segundo, el 
establecimiento de la línea de vapores japoneses entre Yokohama y Manila 
…”46.
 Lejos estaba de imaginar Del Castillo Trigueros que solo seis años después 
España perdería los restos de su antiguo imperio, incluidas las Filipinas, no a 
manos de Japón, sino de EE.UU. Fueron, por tanto, unos temores infundados, 
que además no entorpecieron en lo más mínimo las relaciones hispano-japonesas 
en esos años de la última década del siglo XIX. Al respecto, señala Pozuelo 
Mascaraque que era “… discutible la idea de un Japón expansionista a costa de 
las posesiones españolas, como así se creyó a finales del siglo pasado [se refiere 
a finales del siglo XIX]. Que Japón las ambicionara parece lógico, pero lo que 
está claro es que no iba a provocar ningún tipo de incidente para conseguirlas; 
además, había conciencia de la debilidad de España, que era una potencia de 
segundo orden, pero occidental en definitiva”47.
 Más aun cuando el Gobierno español decidió adoptar una postura neutral en la 
guerra chino-japonesa desencadenada en agosto de 1894 por, entre otros 
motivos, el control de la península coreana. La Gaceta de Madrid publicaba el 
19 de agosto de ese año una nota del Ministerio de Estado, y firmada por su 
titular, Segismundo Moret, anunciando la posición de absoluta neutralidad de 
España en este enfrentamiento armado:
46  Carta de Luis del Castillo Trigueros al ministro de Estado, fechada en Tokio el 28 de febrero 
de 1892 (AHN, Ministerio de Asuntos Exteriores, H1633, año 1892).
47  Pozuelo Mascaraque, B., “Las relaciones hispano-japonesas en la era del Nuevo Imperialismo 
(1885–1898)”, en Revista Española del Pacífico, Asociación Española de Estudios del Pacífico, 
nº 5, año V, enero-diciembre 1995, págs. 79–106, 106.
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“MINISTERIO DE ESTADO. Cancillería. Declarada la guerra entre el Imperio 
Chino y el del Japón, y encontrándose España en paz con ambos Estados, se 
propone guardar la más estricta neutralidad en esta contienda, y al efecto, el 
Gobierno de S.M. el REY (Q.D.G.), recuerda á sus nacionales los artículos 147 
y 150 del Código penal, y los 844, 845, 846 y 847 del capítulo XXVII del 
reglamento para el servicio de campaña á que se refiere la ley de 5 de Enero de 
1882, y les advierte que los que faltaren a dichas disposiciones o las demás 
vigentes, no podrán invocar el apoyo de la Nación ni la protección de sus 
agentes en el extranjero, incurriendo en las penas establecidas. Madrid 18 de 
Agosto de 1894.=El Ministro de Estado.=Segismundo Moret”48.
Negociación y firma del Tratado de Amistad y Relaciones Generales 
entre España y Japón de 2 de enero de 1897
 Pocos años después de que Japón firmará los tratados de comercio con las 
potencias occidentales, entre ellos el signado con España en 1868, ya se puso 
manos a la obra para su revisión. La transformación económica, social y en 
especial política de Japón había sido espectacular entre los años 1870 y 1890. No 
exenta de dificultades, su evolución, y su modernización al estilo occidental, 
conservando en todo caso muchas de sus ricas tradiciones, le otorgaban ahora la 
fuerza necesaria para renegociar con seguridad y en condiciones de igualdad con 
los países occidentales los tratados antes firmados.
 En el caso del Tratado hispano-nipón de 1868, se tiene noticia de que al menos 
desde 1885 se habían iniciado ya unos primeros contactos para su modificación. 
En ese año Manuel Pastor y Bedoya, encargado de la Legación española, recibió 
la Plenipotencia “… que S.M. (q.D.g.) se ha dignado conferir al que suscribe 
para que negocie el nuevo tratado con el Japón y en su caso lo firme”49. Ya en 
1888, el 17 de marzo, España y Japón firmaron un primer Arreglo sobre la renta 
que habrían de pagar los súbditos españoles que adquiriesen terrenos en Japón. Y 
al año siguiente, Luis del Castillo Trigueros recibió de manos del ministro 
japonés de Negocios Extranjeros el proyecto de nuevo Tratado.
 Sin embargo, las conversaciones se dilataron durante más de un quinquenio, 
pues las dificultades internas de Japón y las negociaciones simultáneas con 
48  Gaceta de Madrid, del domingo 19 de agosto de 1894, t. III, núm. 231, pág. 635.
49  AHN, Ministerio de Asuntos Exteriores, H1633, año 1885.
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varios países retrasaron las negociaciones con España. No fue hasta 1894 
cuando, de nuevo, Del Castillo Trigueros daba cuenta al ministro de Estado 
español de haber recibido del Gobierno japonés una nueva propuesta que, con el 
título de “Proyecto de Convenio revisado”, incluía veintiséis artículos.
 La prensa española se hizo eco de la en principio próxima firma del nuevo 
Tratado en términos muy positivos. Así, en El Liberal, la noticia publicada el 16 
de octubre de 1894, decía lo siguiente:
“Un colega publica a este respecto la siguiente nota autorizada: <En el 
Ministerio de Estado se ha tenido en cuenta que la preponderancia creciente del 
Japón en el Extremo Oriente y el poderío que está haciendo patente la campaña 
contra China, exigen que España, que, después de Francia e Inglaterra, posee 
en aquellas regiones el mayor imperio colonial, mantenga con el Japón 
relaciones activas y obtengan nuestros intereses el respeto que merecen. Para 
esto se proponen medidas muy acertadas. Que nuestra legación en aquel país 
tenga casa propia y viva con el decoro necesario; que nuestros buques de guerra 
de Filipinas visiten con frecuencia los puertos japoneses, y que se establezca en 
Manila una escuela de lenguas orientales en donde los españoles puedan 
aprender el chino, y japonés para tener intérpretes propios y no depender de los 
indígenas japoneses … El Japón pide que España renuncie a la jurisdicción, o 
sea a lo hasta ahora establecido de que nuestros súbditos no puedan ser 
juzgados por las autoridades del país, sino por nuestros cónsules … En 
compensación otorga el que éstos puedan circular por todo el Imperio 
libremente y no en los puertos habilitados como ahora, y adquirir propiedades 
en aquel territorio>”50.
 Era cuestión esencial la del ejercicio de la jurisdicción sobre los nacionales de 
países extranjeros, que el Gobierno japonés había cedido a las otras naciones en 
los primeros tratados, pero ahora trataba de recuperar. Desde España se estimaba 
una pretensión lógica, teniendo en cuenta los progresos que en materia de 
organización y legislación judicial se habían producido en Japón. De ahí esa 
postura de la prensa española a la firma del nuevo Tratado, opinión que se 
plasmó también en El Correo:
“El hecho de haber presentado el Gobierno japonés un proyecto de tratado de 
comercio al gobierno español, calcado en el que acaba de firmar con la Gran 
50  AHN, Ministerio de Asuntos Exteriores, TR-303, Negociación 506.
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Bretaña … El proyecto presentado por el Japón redúcese exclusivamente a 
bases generales, y más que en la tarificación de los productos se fija en la 
renuncia en plazo más o menos lejano de la jurisdicción que, como es sabido, 
vienen ejerciendo allí los cónsules sobre sus respectivos nacionales. El Japón, 
que ha promulgado recientemente códigos con arreglo á los principios 
generales del derecho, y que ha establecido una organización judicial semejante 
á la europea, desea ante todo que los extranjeros sean sometidos y juzgados por 
las leyes y tribunales del país, como ocurre en todas las naciones cultas. Logró 
primeramente de Méjico la renuncia total de la jurisdicción, y ahora acaba de 
obtener de Inglaterra esta renuncia, si bien no ha de empezar á regir hasta 
dentro de cinco años”51.
 A finales de 1896 el ministro plenipotenciario de Japón en Italia, Shinichiro 
Kurino, se desplazó a Madrid para tratar y culminar con el Gobierno español la 
revisión del Tratado de 1868. Se nombraron delegados de diferentes Ministerios 
para negociar con el representante japonés: por el Ministerio de Estado, Luis 
Polo de Bernabé, jefe de la Sección de Comercio y Consulados; por el Ministerio 
de Ultramar, su subsecretario, Guillermo de Osma; y por el de Hacienda, a Julio 
de Santiago, subdirector 2º de la Dirección General de Aduanas. El 2 de 
noviembre se iniciaron las negociaciones en Madrid, avanzándose rápidamente. 
El Ministerio de Justicia, como en el proyecto estaba prevista la renuncia a la 
jurisdicción consular española, advirtió que tal renuncia habría de ajustarse a los 
principios de Derecho universalmente reconocidos, manifestándose además a 
favor de la firma de un tratado de extradición con Japón. También Luis Polo de 
Bernabé se inclinó por ceder la jurisdicción consular a Japón, pues había razones 
más que justificadas para ello, como le señalaba a su ministro: “… no solo que 
las leyes del Japón se ajustan a los principios de Derecho universalmente 
admitidos por los países civilizados sino que el grado de cultura que han 
alcanzado los magistrados que han de interpretarlas debe ofrecer todas las 
garantías necesarias para su justa aplicación”52.
 El 2 de enero de 1897 se firmó definitivamente el denominado Tratado de 
Amistad y Relaciones Generales entre España y el Japón acompañado de un 
51  Ibidem.
52  Informe de Luis Polo de Bernabé al ministro de Estado, de 26 de diciembre de 1896 (Ibidem).
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Protocolo, firmados en español e inglés, en Madrid, a 2 de Enero de 189753. Del 
Tratado, y de común acuerdo entre las dos partes, se dejó aparte la firma del 
pacto arancelario, que habría de ser objeto de un convenio especial a firmar en 
los meses o años siguientes54.
 El texto del Tratado, tal y como se había realizado en 1868, fue elevado al 
Consejo de Estado para que emitiera el correspondiente dictamen. El 31 de 
marzo de 1897, firmado por su presidente Antonio María Fabié, el Consejo 
concluía el citado dictamen con las siguientes palabras: “En vista de las 
consideraciones anteriormente expuestas, el Consejo es de dictamen: que 
procede aprobar el nuevo Tratado de España con el Japón a fin de que pueda ser 
sometido en su día a la ratificación de Su Majestad”55.
 Formado por veintiún artículos, en el primero se declaraba la completa 
libertad de los súbditos de ambas naciones para “penetrar, viajar o residir en 
cualquier lugar del territorio de la otra, y gozarán de plena y completa protección 
en sus propiedades y personas”. En el artículo segundo se establecía la exención 
recíproca de cualquier servicio militar para los nacionales de ambos Estados en 
el territorio del otro. El tercero, por su parte, contenía la siguiente declaración: 
“Habrá libertad recíproca de comercio y de navegación entre los territorios de las 
dos Altas Partes contratantes”.
 El artículo primero, citado antes, suponía de facto la eliminación de la 
jurisdicción consular de España en el Japón, pues se señalaba: “Los súbditos de 
cada una de las dos Altas Partes contratantes tendrán libre y fácil acceso a los 
Tribunales para la persecución y defensa de sus derechos, y disfrutarán, de la 
misma manera que los nacionales, la facultad de escoger y emplear 
Procuradores, Abogados y Mandatarios al objeto de demandar o defender sus 
derechos ante dichos Tribunales; y en todas las demás materias relacionadas con 
la administración de justicia gozarán de todos los derechos y privilegios 
concedidos a los nacionales”.
 El resto del articulado se refería al comercio, bajo una idea esencial: la 
53  Publicado en Gaceta de Madrid, del sábado 30 de octubre de 1897, t. IV, núm. 303, págs. 
325–327.
54  Informe de los negociadores españoles al ministro de Estado, de 30 de diciembre de 1896 
(AHN, Ministerio de Asuntos Exteriores, TR-303, Negociación 506).
55  Dictamen del Consejo de Estado al Tratado entre España y Japón de 1897 (Ibidem).
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reciprocidad, durante los doce años de vigencia previstos en el artículo veinte. Al 
Tratado se añadía un Protocolo con varias estipulaciones, la primera de las cuales 
preveía, como ya se ha dicho, la firma futura de un convenio especial que 
regulase también sobre la base de la reciprocidad los derechos de importación 
que en el territorio de cada una de las dos naciones habrían de aplicarse a los 
productos de la otra.
 Fue en este Protocolo donde se hizo alusión asimismo al tema de la 
jurisdicción consular, y así, en su estipulación cuarta, se decía: “El Gobierno del 
Japón se obliga, antes de la supresión de la jurisdicción consular española en el 
Japón, a adherirse a los Convenios internacionales para la protección de la 
propiedad literaria e industrial”. Igualmente, la estipulación sexta decía: “Las 
Altas Partes contratantes acuerdan celebrar un Convenio especial para la mutua 
entrega de los criminales fugitivos”.
 En cumplimiento de las estipulaciones del Tratado, el 28 de marzo de 1900 se 
signó en Tokio el nuevo Convenio entre España y Japón. Firmó por parte 
española Luis de la Barrera y Riera, enviado extraordinario y ministro 
plenipotenciario cerca de S.M. el emperador del Japón, y por parte japonesa el 
vizconde Aoki Sinzo (Shuzo), su ministro de Negocios Extranjeros.
 El Convenio tenía solo seis artículos, y en el primero se establecía que los 
productos o mercancías de ambos países, al ser introducidos en el otro, no 
estarían sujetos a derechos distintos ni más elevados que los de otras naciones 
extranjeras. Lo mismo ocurría para los artículos de exportación, según el artículo 
segundo. El 3 de abril de 1901 entró en vigor este Convenio, inmediatamente 
después del canje de ratificaciones56.
 La firma del Tratado de 1897 y del Convenio de 1900 exigía una 
representación diplomática permanente de España en Japón, y viceversa. En el 
primer caso ya existía, más aun cuando en 1897, mismo año de la firma del 
nuevo Tratado, se emitieron desde España patentes de cónsules para Formosa, 
Kobe y Nagasaki. Luis de la Barrera, titular de la representación diplomática 
española en Japón, comunicaba a Madrid la recepción de la real orden al 
respecto: “Tengo la honra de participar a V.E. que he recibido la Real orden 
56  Publicado en Gaceta de Madrid, del miércoles 3 de abril de 1901, t. II, núm. 93, págs. 31–32.
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comunicada nº 54 de 22 de Diciembre último con las Patentes de Cónsules en 
Formosa, Kobe y Nagasaki”57. En concreto, fueron nombrados Ortiz y Pi para la 
primera de las ciudades, González del Castillo para la segunda y Freire para la 
tercera.
 Ahora correspondía a Japón el tomar la decisión definitiva, ya exigida por las 
circunstancias, de establecer una representación de carácter permanente en 
Madrid. Y, en efecto, en marzo de 1900 se aprobó por el Gobierno japonés el 
presupuesto necesario para establecer una Legación japonesa en Madrid. Ya se 
había intentado en años anteriores, pero por razones financieras había terminado 
por desecharse el proyecto. Ahora se consignó la cantidad de 45.424 yenes, que 
constituía el “… importe medio año de haberes de un Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario, dos Secretarios de Legación, un Agregado 
diplomático y un Canciller, pudiendo uno de los Secretarios ser un Secretario 
Interprete, y además con la cantidad de 12.000 pesetas que se abonará al 
Ministro para casa y la de 15.000 yenes que percibirá para gastos de 
establecimiento”58.
 Solo unos meses más tarde, en enero de 1901, llegaban a Madrid todos los 
componentes de la nueva Legación japonesa en Madrid. El señor Akabane, 
acompañado de todo el personal de su Misión, fue recibido en audiencia por la 
reina regente María Cristina de Habsburgo-Lorena el 28 de enero de 1901, a 
quien presentó sus cartas credenciales: “Ayer, a las seis y media de la tarde, S.M. 
la Reina (Q.D.G.), Regente del Reino, acompañada del Excmo. Sr. Ministro de 
Estado y de los altos funcionarios de la Real Casa, se dignó recibir en audiencia 
particular al Excmo. Sr. Akabane, quien, previamente anunciado por el Excmo. 
Sr. Primer Introductor de Embajadores, tuvo la honra de poner en manos de la 
Augusta Señora las cartas en que S.M. el Emperador del Japón le acredita en 
calidad de Enviado extraordinario y Ministro Plenipotenciario en esta Corte”59.
 Las relaciones ya de por sí cordiales entre Japón y España se vieron aun más 
consolidadas cuando en 1905 misioneros españoles dominicos fueron admitidos 
57  Carta de Luis de Barrera al ministro de Estado, de 14 de febrero de 1897 (AHN, Ministerio de 
Asuntos Exteriores, H1634, año 1897).
58  Así se lo comunicaba Luis de Barrera al ministro de Estado español el 12 de marzo de 1900 
(AHN, Ministerio de Asuntos Exteriores, H1634, año 1900).
59  Gaceta de Madrid, martes 29 de enero de 1901, t. I, núm. 29, pág. 383.
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a establecerse en Japón. Habían transcurrido casi tres siglos desde la expulsión 
de los últimos misioneros españoles que pisaron Japón. Ahora, la apertura del 
país al exterior se manifestó también en este ámbito, de tal forma que el 
Gobierno del Mikado permitió de hecho que esos misioneros, procedentes de 
Filipinas, se establecieran en la isla de Shikoku con la aquiescencia de Julio 
Chatron, obispo católico de Osaka. Así, el padre fray José María Álvarez fue 
nombrado prefecto apostólico de las nuevas misiones, instalándose allí con otros 
cuatro misioneros más. Desde Tokushima, el padre Álvarez se presentó por carta 
a Luis de la Barrera, rememorando episodios pasados: “Al manifestar a Su Exca. 
este hecho, que no dudo le será grato, como lo es para todo español recordar 
páginas de su historia, tan brillante como la tiene España en estas tierras durante 
los siglos 16 y 17, le envío con el afectuoso saludo en nombre de todos mis 
Hermanos, la expresión de nuestro incondicional respeto y consideración”60.
 De esta forma encaraban ambas naciones sus mutuas relaciones en el inicio 
del siglo XX. Acontecimientos políticos y militares de enorme calado acaecidos 
en los dos países en el primer tercio de esta centuria influyeron de manera 
relevante en las relaciones entre estos dos países amigos. Sin embargo, el cómo y 
el por qué de ello no forma parte del ámbito temporal de este trabajo, sino que 
será objeto de análisis en otro posterior.
60  Carta del padre José María Álvarez a Luis de la Barrera, de 28 de enero de 1905 (AHN, 














































































































































































































































































































































































セ・リカ・イ =カルボ（José Rica y Calvo）に対しては勲三等旭日重光章が与えられた。
３名ともに天皇から叙勲されたのは1886年であった（AHN、外務省、H1633、1888年）。
































































































































































































































































































































書（Tratado de Amistad y Relaciones Generales entre España y el Japón acompañado 


















































































57 ルイス・デ =ラ =バレーラからの1897年２月14日付国務大臣宛書簡（AHN、外務省、
H1634、1897年）。
























60 ホセ・マリーア・アルバレスより1905年１月28日付ルイス・デ =ラ =バレーラ宛書簡
（AHN、外務省、H1634、1905年）。
